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EEDDIITTOORRIIAALL
a crisis del capitalismo, no sólo
financiera sino fundamentalmente
política, ocupa un espacio central en

este número de LLaa  CCoommuunnaa..  
En el primer artículo, se muestra cómo la

burguesía monopolista pretende mostrarse
unida, con acuerdos y consensos elaborados
sesudamente por los líderes mundiales, lla-
mados a resolver los grandes problemas de
la humanidad. Se desnuda cómo esto es una
ggrraann  mmeennttiirraa  ddeell  ssiisstteemmaa  bbuurrgguuééss  ddee  ddoommii--
nnaacciióónn,,  que las usinas de propaganda bur-
guesas se empeñan en fomentar. Por el con-
trario, se trata de una crisis crónica en
donde la perspectiva, es la profundización
de la misma y la generación de todas las
condiciones para cambios revolucionarios.

En segundo término, publicamos un
artículo que señala los eennoorrmmeess  rreeccuurrssooss
nnaattuurraalleess,,  hhuummaannooss  yy  ttééccnniiccooss  conque cuen-
ta nuestro país, y que debido al modo de pro-
ducción capitalista, son muy pocos los que se
benefician con el trabajo cotidiano de millo-
nes: uunn  ppuuññaaddoo  ddee  mmoonnooppoolliiooss..  El proyecto
revolucionario y el pueblo, que es el artífice
de la revolución, deben conocer de qué se
trata a la hora de hablar de nuestras riquezas
y de nuestro potencial como sociedad, para

un futuro en donde el resultado de la produc-
ción y de la generación de las riquezas, sea
propiedad social de las mayorías, que serán
las beneficiarias directas.

En tercer lugar, se aborda llaa  ccoommppoossii--
cciióónn  ddee llaa  oolliiggaarrqquuííaa  ffiinnaanncciieerraa, producto de
la fusión del capital bancario con el capital
industrial. Porque no se puede separar uno
del otro en ningún análisis, ya que de hacer-
lo se genera una confusión, sobre la que la
burguesía insiste permanentemente.
Cuando se plantea que el “menemismo”
era un proyecto “anti-industrialista”, y que
el proyecto del actual gobierno es “indus-
trialista”, se esconde que ddeettrrááss  ddee  ccuuaall--
qquuiieerr  pprrooyyeeccttoo  ddee  ggoobbiieerrnnoo  ddee  llaa  ccllaassee  bbuurr--
gguueessaa  ddoommiinnaannttee  eessttáá  llaa  oolliiggaarrqquuííaa  ffiinnaann--
cciieerraa,, que detrás de todo este telón “indus-
trialista” o “no industrialista” existe una
guerra intermonopólica que está teñida
como nunca antes, de una creciente oposi-
ción de los pueblos del mundo y de la clase
obrera en particular.

Por último, tomamos algunos aspectos
sobre la experiencia de las revoluciones
socialistas en el mundo, mostrando cómo la
historia que construyen hoy día a día las
masas proletarias y populares, es rica en su
contenido, variada, multifacética y más
ingeniosa que toda la historia previa de la
lucha de clases. Desde ese piso, sin duda
alguna que los objetivos revolucionarios a
alcanzar en nuestro país estarán teñidos por
la actual experiencia, buscando llaa  ssoocciiaalliizzaa--
cciióónn  ddee  llaa  ttoottaalliiddaadd  ddee  llaass  ffuunncciioonneess  ddeell
EEssttaaddoo  eenn  mmaannooss  ddee  llaass  mmaassaass,, constituidas
en organismos de poder, con base en los
parques industriales y en los centros pro-
ductivos.��
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urante la primera quincena del
mes de octubre, en medio del
cataclismo que sufrían las bol-

sas financieras más importantes del
mundo, los diarios publicaban eufóricos
que “los cuatro grandes de Europa”
(Francia, Gran Bretaña, Alemania e Italia)
se habían puesto de acuerdo para la ins-
trumentación de un “salvataje” que alcan-
zaría los US$ 2.000.000.000.000 (Dos billo-
nes de dólares).

Sin embargo, la propuesta de Sarkozy
de que se creara un fondo con aportes de
C 300.000.000.000 (Trescientos mil millo-
nes de Euros), efectuada una semana
antes, no tuvo aceptación.

En definitiva, cada país resolvió a su
modo un fondo de aporte de cantidades
muy diferentes entre ellas para el “salvata-
je” que los monopolios financieros les ex-
igían y eso se presentó ante la prensa como
una estrategia conjunta y consensuada.

En declaraciones efectuadas una
semana más tarde, el mismo presidente
francés reconocía abiertamente las dife-
rencias y contradicciones en la Unión
Europea cuando, refiriéndose a la necesi-
dad de un nuevo “salvataje”, decía:
“Conozco perfectamente los desacuerdos
entre ciertos países, pero no puedo conce-
bir que me digan que era necesaria una
respuesta europea unida a la crisis finan-
ciera pero no a la crisis económica”.

Otro tanto había ocurrido en Estados
Unidos, en donde los demócratas en cam-
paña electoral culpaban a Bush de todos
los males de la crisis originada en ese
país, mientras que, mayoritariamente y

contra los republicanos, votaban el salva-
taje de US$ 750.000.000.000 que el propio
presidente norteamericano había llevado
como propuesta al Congreso.

EELL  EENNFFRREENNTTAAMMIIEENNTTOO
IINNTTEERRMMOONNOOPPOOLLIISSTTAA

SSEE  PPRROOFFUUNNDDIIZZAA

Esto de querer mostrarnos un capita-
lismo mundial unido, con acuerdos estra-
tégicos consensuados y previsiones a
largo plazo, planes sesudamente pensa-
dos y líderes mundiales reunidos en largas
jornadas tratando de resolver los grandes
problemas de la humanidad, no es nuevo
y forma parte de llaa  ggrraann  mmeennttiirraa  ddeell  ssiissttee--
mmaa  bbuurrgguuééss  ddee  ddoommiinnaacciióónn..

La burguesía siempre ha tenido el
mismo comportamiento que no sólo res-
ponde a la lógica cotidiana con la que se
mueve diariamente sino que, además, en
situaciones de crisis, se intensifica y se
potencia a grados mayúsculos.

El hambre de explotación de mano de
obra, el miedo a perder, la tentación de
ganar nuevos negocios, la impaciencia de
ver derrotado a su más temido competi-
dor, la voracidad provocada por la posibi-
lidad de tragarse de un solo bocado la
plusvalía de decenas o centenas de bur-
gueses menores que chuparon la sangre a
sus obreros, la ambición de abarcar más
mercados, la sed de conquistar nuevos
territorios para explotar nuevas ganan-
cias, la fiebre infinita del lucro, son todos
obstáculos para cualquier acuerdo y para
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EELL  CCAAPPIITTAALLIISSMMOO,,
SSUU  CCRRIISSIISS  CCRRÓÓNNIICCAA
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ver otro tipo de problemas que sólo
velan y enturbian el cristalino y her-

moso panorama de la ganancia fácil.
Una mesa de negociación entre bur-

gueses monopolistas no es más que una
partida de póker en la que cada jugador
desconfía del otro y esconden el mínimo
gesto que pueda expresar algo de lo que
piensan o sienten, mientras que en la
falda no sólo guardan las cartas marcadas
esperando la oportunidad de la trampa
artera sino que también, sostienen el
arma con la que, si la partida no les es
favorable, puedan en un solo gesto tirar la
mesa y apretar del gatillo tirando a matar
sin dudar un segundo. PPaarraa  llaa  bbuurrgguueessííaa,,  eell
mmeejjoorr  ccoommppeettiiddoorr  eess  eell  qquuee  eessttáá  mmuueerrttoo..

Además, los gobiernos y sus funciona-
rios no son más que las máscaras detrás
de las cuales se esconden los grupos que
disputan las porciones de la torta mundial
que todos ellos quieren para sí y en contra
de los demás. Son estos capitalistas los
que toman las decisiones y se las impo-
nen, utilizando distintos mecanismos, a
las instituciones políticas, jurídicas y
legislativas de los Estados. 

De tal manera, los “planes” de los
Estados y las conductas y decisiones de
esas instituciones van tomándose ddee
aaccuueerrddoo  aa  qquuéé  sseeccttoorr  bbuurrgguuééss  vvaa  iimmppoo--
nniieennddoo  ssuu  vvoolluunnttaadd  ssoobbrree  eell  rreessttoo..

SSEE  AAGGIIGGAANNTTAA  LLAA  BBRREECCHHAA  EENNTTRREE
LLAA  BBUURRGGUUEESSÍÍAA  IIMMPPEERRIIAALLIISSTTAA

YY  LLOOSS  PPUUEEBBLLOOSS

La gran crisis que está sucediendo a
nivel mundial es una descomunal transfe-
rencia de recursos que obreros, trabajado-
res y pueblos en general, hemos creado a
fuerza de trabajo y que es absorbida por lo
más concentrado de la oligarquía financie-
ra mundial. 

A ésta van destinados los “salvatajes”
de más de US$ 3.000.000.000.000 que
hasta ahora han reconocido los grandes
países capitalistas.

Es decir que no sólo no han resuelto
los problemas de las poblaciones mundia-
les sino que se reunieron para decidir eell
mmaayyoorr  ssaaqquueeoo  aa  llaa  hhuummaanniiddaadd, quizá uno
de los más extraordinarios que hayan ocu-

rrido en toda la historia, aunque el mismo
no haya terminado aún, nos referimos no
al saqueo cotidiano de plusvalía sino a la
intensidad que el mismo cobra en épocas
de crisis.

En síntesis, la gran extensión del
imperialismo mundial no ha hecho más
que profundizar las contradicciones entre
los monopolios y hacer más violenta la
competencia entre los distintos sectores
de la oligarquía financiera.

Pero fundamentalmente, tteennssóó  llaa  lluucchhaa
ddee  ccllaasseess y provocó, en consecuencia, un
distanciamiento mayor entre la burguesía
imperialista y la clase obrera y los pueblos
del mundo, ahondando aún más las con-
tradicciones entre los dos polos sociales
opuestos.

LLOO  GGRRAAVVIITTAANNTTEE
EESS  LLAA  CCRRIISSIISS  PPOOLLÍÍTTIICCAA

Y aquí nos detendremos en el punto
que nos parece crucial, pues esta crisis
económica en la que hay ganadores y per-
dedores, se ha producido en medio de una
crisis política en donde la burguesía en su
conjunto no puede salir del pantano y a
cada movimiento que intenta se entierra
más, hundiéndose en la falta de credibili-
dad de las masas, el hastío y la bronca
crecientes de los pueblos por las necesi-
dades insatisfechas y la sofocante falta de
posibilidades de desarrollo humano en los
marcos de este sistema.

Los problemas generados por el caos
de la producción capitalista y demás leyes
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del sistema, ahondados por la especula-
ción financiera y que nadie controla ni
puede sujetar a voluntad, son la base
material de toda esta situación. Pero sobre
esta base se yergue el problema político
que, a la vez, ha influido en forma directa
en el agravamiento de las causas que le
dieron a esta crisis la identidad e impor-
tancia que hoy reviste. De tal forma que el
aspecto político se ha transformado en el
punto gravitante que la oligarquía finan-
ciera no puede resolver.

NNoo  ssee  ttrraattaa  ddee  uunnaa  ccrriissiiss  ppeerriióóddiiccaa  ddee  llaa
ccuuaall  ssee  ppooddrráá  ssaalliirr.. Al respecto, todos los
mensajes de la prensa, la televisión, los
funcionarios del Estado y las usinas de
propaganda burguesas se empeñan en
insistir y fomentar la idea de que esto es
pasajero. Por el contrario, se trata de una
crisis crónica en donde la perspectiva es la
profundización de la misma y la genera-
ción de todas las condiciones para cam-
bios revolucionarios.

Pues la situación de las masas en fran-
co auge en todo el mundo ha operado fuer-
temente en las decisiones de los monopo-
lios y los Estados a su servicio haciéndolos
dudar, postergando las mismas, tratando
de minimizar sus efectos, para lo cual era
menester tomar atajos o caminos contra-
dictorios con aquellas, temiendo las posi-
bles respuestas que los trabajadores y las
poblaciones pudieran dar a cada medida
que tomaran, etc. 

En suma, un cúmulo de contradiccio-
nes entre las fuerzas materiales indoma-
bles ajenas a la voluntad y las decisiones
políticas temerosas de despertar al gran
monstruo de millones de cabezas capaz de
arrasar con su poder.

Así, la burguesía imperialista pretende
conjurar el peligro de los levantamientos
populares, ocultando la crisis política y la
gran debilidad que ella ocasiona. Por un
lado aceptan la existencia de los proble-
mas económicos, hablan abiertamente de
la crisis financiera, de los mercados, del
dólar, etc. Muy sueltos de cuerpo, con el
mayor cinismo, tratan de mostrar las cosas
afirmando que la crisis nos afecta a todos
por igual. Pero por el otro, se cuidan como
el que más de tan siquiera insinuar llaa  ddeebbii--
lliiddaadd  ppoollííttiiccaa  eenn  llaa  qquuee  eessttáánn  ssuummiiddooss..

Con cifras que sólo podemos
entender cuando en el papel vemos
escrita una cantidad de ceros inusuales,
tratan de apabullar las mentes de millones
de trabajadores y pueblos enteros hastia-
dos y dispuestos a darles batalla.

Está prohibido mencionar la lucha de
clases, todo debe ser armonía, pacto
social, paz social, trabajo y sacrificio (el
nuestro) para lograr bienestar futuro (el de
ellos).

LLAA  BBUURRGGUUEESSÍÍAA  SSEE  DDEEBBIILLIITTAA
YY  LLAASS  MMAASSAASS  SSEE  FFOORRTTAALLEECCEENN

La lógica del sistema capitalista le
cabe también a toda la oligarquía financie-
ra con todo el rigor de la ley: eessttáánn  ssoollooss  ddee
ttooddaa  ssoolleeddaadd  aabbssoolluuttaa  ffrreennttee  aa  llooss  ttrraabbaajjaa--
ddoorreess  yy  ppuueebbllooss  eenn  aauuggee y, también, en
conflicto con las capas burguesas menores
y entre ellos mismos.

En nuestro país, las masas populares
transitan sus experiencias por cuerda
separada huérfanos de toda tutela burgue-
sa, autoconvocándose, dando batalla. En
medio del caos que los monopolistas gene-
raron y de sus intentos por meter miedo
mediante el chantaje de la crisis, trabaja-
dores y sectores populares en general,
lejos de amedrentarse intensifican sus
reclamos.

La desesperación que esto les ocasiona
a los monopolios y a su gobierno K.K. que
gustoso cumple el turno de servir a sus
intereses, les hace pensar que el pueblo no
se ha enterado de la crisis.

¿Cómo frenar la lucha de clases cuando
hay tanta voluntad de reivindicar los recla-
mos?

Entonces se ensayan cambios de caras
o resucitación de viejas caras, pero se da
marcha atrás a la iniciativa pues nadie
cree. 

Entonces se intenta chantajear con el
cuco de la desocupación, pero nadie escu-
cha y el tema de los aumentos de salarios
zumba en los oídos burgueses cargosa e
insoportablemente. 

Encima, el mensaje viene de la mano
de un proyecto revolucionario que alienta
la conquista de los reclamos como forma
de lograr una vida mejor en el camino de la
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lucha por el poder.
HHAACCIIAA  LLAA  RREEVVOOLLUUCCIIÓÓNN

SSOOCCIIAALLIISSTTAA

Se avecina un horizonte negro para la
burguesía.

La crisis política de los últimos años se
ha profundizado dando una vuelta más en
la espiral que la conduce al infierno.

El sistema capitalista se derrumba
históricamente. La burguesía y sus go-
biernos han demostrado la incapacidad de
resolver los problemas de la población. 

No pueden resolverlos, no tienen espa-
cios para hacerlo y tampoco están dis-
puestos a solucionar nada si para ello
deben disminuir sus ganancias. 

Más bien, en pos de la defensa de sus
ganancias hhaacceenn  lloo  iimmppoossiibbllee  ppaarraa  ssoossttee--
nneerr  eell  ssiisstteemmaa  aa  ttooddaa  ccoossttaa..

La propiedad privada de los medios de
producción y de toda la riqueza producida
ha llevado a este caos en donde la extra-
ordinaria cantidad de bienes creados con
el esfuerzo del trabajo de millones de tra-
bajadores se vuelven como fuerza letal
contra ellos, generando pobreza para la
mayoría en medio de la abundancia para
unos pocos, desigualdades sin posibilidad
de reversión, falta de futuro, hambre, mor-
talidad, vida indigna… Y esto es lo que
defienden esos señores y tratan de con-
vencernos que también debemos defen-
der nosotros, porque esta es la democra-
cia y toda otra cosa sería peor.

Pero esto que estamos sufriendo es la
democracia burguesa o sea una fantocha-
da cínica que ya nadie quiere, pero hay
otra democracia: la democracia socialista.

La clase obrera y el pueblo argentino
han comenzado a transitar un camino
independiente de la mano de un proyecto
revolucionario que comienza a despuntar.

Sólo la sociedad socialista, una organi-
zación social basada en el trabajo colecti-
vo y la apropiación colectiva de todo lo
producido para beneficio de la población
hasta ahora sojuzgada, será capaz de
resolver todos los problemas que tenga-
mos que resolver.

Siendo social la propiedad de los
medios de producción y el producto social
obtenido, será posible planificar la pro-

ducción con base en las necesidades y las
previsiones de crecimiento y desarrollo
que requiera la comunidad toda, no habrá
crisis de superproducción, ni de índole
financiera o especulativa que generen
destrucción de fuerzas productivas, ni
hambrunas, ni miseria masiva provocada
por ellas. 

No hay posibilidades de que podamos
realizarnos como seres humanos si no sen-
tamos las bases de la producción social y
usufructo social de lo que producimos.

Pues la única forma que tiene el hom-
bre de potenciar su satisfacción espiritual
hacia la conquista de sus más altas aspi-
raciones es socialmente, es decir, en la
medida en que millones de sus semejan-
tes unidos en un proyecto común puedan
hacerlo también, planificando, decidiendo
y ejecutando no sólo la producción de bie-
nes sino de llaa  vviiddaa  mmiissmmaa..

Transitar el camino de la conquista del
poder de la mano de la construcción revo-
lucionaria, al calor de la unidad y lucha
cotidiana por las reivindicaciones, nos da
hoy la perspectiva de resolver los proble-
mas, nnooss  lliibbeerraa, nos enaltece como seres
humanos y en ese camino vamos haciendo
realidad la revolución y el nacimiento del
nuevo hombre.

EEll  ccaappiittaalliissmmoo  eessttáá  mmoorriibbuunnddoo  yy  eess  uunn
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odos los que habitamos el
suelo argentino sabemos que
nuestro país posee enormes

recursos naturales de los que, debido al
modo de producción capitalista, muy pocos
se benefician. 

Es común el comentario sobre las rique-
zas de nuestra Patria, y no tan común es
conocer qué y cuánto es lo que producimos
con el trabajo cotidiano de millones, del que
se apropian un puñado de monopolios. 

El proyecto revolucionario y el pueblo, que
es el artífice de la revolución, deben conocer
de qué se trata a la hora de hablar de nues-
tras riquezas y de nuestro potencial como
sociedad, para un futuro en donde el resulta-
do de la producción y de la generación de
riquezas, será propiedad social de las ma-
yorías, que  serán las beneficiarias directas.

En la Argentina se producen maíz, soja,
trigo, girasol, leche, frutas y hortalizas, uva, y
todos los productos alimenticios derivados
de esas materias primas; carne vacuna, por-
cina, aves y pescados; petróleo crudo, gas,
naftas, biodiésel, gasolinas y fuel oil; minera-
les como oro, plata, cobre y molibdeno; pro-
ductos químicos y agroquímicos; acero, alu-
minio, pasta de celulosa y papel; autos,
camiones, camionetas, maquinaria agrícola,
autopartes, vehículos de navegación aérea y
marítima; pieles y cueros; textiles y confec-
ciones; plástico, vidrios y envases de esos
materiales; maquinarias y diversos aparatos
electrónicos.

Como podemos apreciar en una primera
mirada, casi no existe sector productivo
que no esté explotado. Podemos afirmar
que los recursos naturales de nuestro país
ofrecen las materas primas esenciales y
necesarias para la satisfacción plena de
nuestra sociedad. Sin embargo, que estén

explotados no significa que estén desarrolla-
dos en plenitud. 

Debemos tener en cuenta que el modo
de producción capitalista, cuya razón de ser
es la ganancia y no la satisfacción de las
necesidades del ser humano, determina lo
que se produce o no, cuánto y de qué forma,
solamente de acuerdo a los intereses mez-
quinos de la renta capitalista y en medio de
la anarquía propia de un sistema depredador
del Hombre y la Naturaleza.

De esa manera, los alimentos no “alcan-
zan” para todos nuestros habitantes mientras
son vendidos al mundo; se producen canti-
dades exorbitantes de productos que no
hacen falta y los que sí son indispensables
no se producen en la misma proporción.

O peor aún: tener que importar productos
o insumos que se producen en la Argentina,
como es el caso del gas y las naftas, por
ejemplo. El patrón productivo del capitalismo
desemboca en un consumismo insostenible
y muchas veces hasta absurdo, lo que lleva
al mal uso y el derroche de importantísi-
mas fuerzas productivas.

El PBI de la Argentina (es decir la totalidad
de bienes y servicios producidos) alcanza los
casi 250.000 millones de dólares. Pero a la
hora de mensurar la riqueza y la actividad pro-
ductiva en números, también debemos hacer
la salvedad que, al hablar de una economía
regida por el orden capitalista, los resultados
siempre serán mentirosos. Las que, en efecto,
son fabulosas cifras, encierran un contenido,
como dijimos anteriormente, de explotación
irracional y anárquica donde lo que prima es
la ganancia rápida y no el pleno desarrollo
de las fuerzas productivas al servicio de la
sociedad en su conjunto.

Al mismo tiempo, nunca debemos olvidar
que para llegar a las cifras no alcanza con
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contar con los recursos naturales. Para
ello se necesitó de la incorporación del

trabajo humano para transformar esos recur-
sos en productos elaborados o a elaborar. 

Esto es lo que la burguesía oculta sis-
temáticamente, haciéndonos creer que son
sus “inversiones” las que crean las riquezas.
Por el contrario, las riquezas están porque
existen y es el trabajo del Hombre el que las
convierte en productos agregándoles valor.

Si nuestro país produce la gran mayoría
de las cosas que consumimos y, además,
exporta al mundo, es porque millones, día tras
día, convertimos los recursos naturales en
mercaderías y bienes. 

Y en el caso particular de nuestro país,
contamos con una ventaja adicional: el desa-
rrollo industrial que alcanzó la Argentina trajo
aparejado el desarrollo de la calidad producti-
va de nuestros trabajadores, reconocida por
la propia burguesía, al mismo tiempo que un
desarrollo científico técnico que es apreciado
internacionalmente. Basta recordar que nues-
tro país ha mostrado la capacidad de incur-
sionar con éxito en la energía nuclear, en la
fabricación de misiles, a la par de la innova-
ción productiva y tecnológica (como en el
campo de la biotecnología, por ejemplo).

Estamos hablando de experiencia, capaci-
dades y potencialidades enormes con las que
cuenta nuestro pueblo y que serán importantí-
simas en la construcción del nuevo orden
social y productivo a realizar en el socialismo. 

Otra gran mentira es que si los capitalistas
se van o se los echa, no se puede explotar la
riqueza. Mentira dicha por siglos que se con-
vierte en “verdad”. Porque es exactamente al
revés. Los capitalistas se apropian de la
riqueza no porque ellos la generen, sino
porque se valen del trabajo ajeno para con-
seguirlas.

Si tenemos y producimos para que ellos
ganen cada vez más, ¡cómo no vamos a
poder producir y utilizar los recursos para que
el beneficio sea administrado y disfrutado por
las mayorías que son las que producen! 

Ese es justamente el gran problema al que
debemos darle solución, como paso indispensa-
ble para disfrutar, material y espiritualmente, de
las riquezas que nuestro querido país posee.

Si tantas crisis ha soportado la Argentina y
de tantas se ha recuperado, ha sido a costa
del empobrecimiento progresivo de la pobla-
ción laboriosa.

Ese proceso no se detiene ni se detendrá

mientras la burguesía monopolista siga en el
poder.

Hoy día los sueldos de un trabajador cali-
ficado (sin entrar a citar cifras) definitivamen-
te no alcanzan para cubrir las necesidades de
una vida digna sino solamente para seguir
siendo explotado por la voracidad de los
monopolios. 

Detrás de esos padecimientos hay seres
humanos, familias enteras, a las que las cifras
estadísticas nunca tienen en cuenta, más que
para mostrar números y no realidades. Lo
hemos dicho en otras oportunidades, y volve-
mos a afirmar, que semejante contraste de
país rico y pueblo pobre no se resuelve con
redistribuciones de riqueza en las que, gracio-
samente, la burguesía dejaría de ganar para
“compartir” con los sectores populares.

Es esto cuanto menos, una ilusión que la
burguesía nos quiere mostrar como posible,
que sigamos yendo detrás de la zanahoria de
trabajar hoy para “gozar” de los beneficios
algún mañana que nunca llegará. El modo de
producción capitalista determina cómo se dis-
tribuye lo producido. Por lo tanto lo producido
sólo puede distribuirse equitativamente elimi-
nando el modo de producción existente y
reemplazándolo por el modo de producción
socialista, con la toma del poder por la clase
obrera y el pueblo como paso previo indis-
pensable para lograr tal fin.

Pensemos por un momento: nuestro país
es capaz de producir para la alimentación, la
vivienda, la salud, la educación, el vestido y el
esparcimiento de sus cuarenta millones de
habitantes y más aun. Sólo depende que las
riquezas y los medios de producción
pasen a ser de propiedad social. 

Riquezas que no sólo serán distribuidas
con la consigna del ser humano como priori-
dad absoluta, sino que se verán potenciadas
y acrecentadas cuando millones sepamos
que lo que hoy estamos produciendo sirve
para el beneficio del conjunto social y que
seremos esos propios millones los que deter-
minaremos qué producir, por qué y para qué y
cómo administrar los beneficios de esa pro-
ducción.

Porque la pobreza la ha generado y la
seguirá generando el capitalismo. Y el socia-
lismo, en una construcción de millones de
voluntades, está llamado a terminar con esa
etapa prehistórica de la Humanidad para
escribir la verdadera Historia del género
humano.��
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a oligarquía financiera es la fusión
del capital bancario con el capital
industrial.

No se puede separar uno del otro en ningún
análisis, ya que de hacerlo se genera una confu-
sión sobre la que la burguesía insiste permanen-
temente.

Si se plantea que el “menemismo” era un
proyecto “anti-industrialista”, y que el proyecto
del actual gobierno es “industrialista”, se oculta
deliberadamente que detrás de cualquier pro-
yecto de gobierno de la clase burguesa domi-
nante está la oligarquía financiera, que detrás
de todo este telón “industrialista” o “no indus-
trialista” existe una guerra intermonopólica que
está teñida -como nunca antes- de una creciente
oposición de los pueblos del mundo y de la clase
obrera en particular.

UN EJEMPLO CONTUNDENTE

El día 28 de octubre de este año, en
Alemania, las acciones de la VW subieron a
1005 dólares luego que durante mucho meses
las mismas estaban en 200 dólares. La fabrican-
te de coches Porsche, en pocos días, se hizo de
una ganancia de entre 30.000 y 40.000 millones
de euros, al comprar durante meses acciones de
la VW y apostando a que fondos usurarios  se
desprendieran de las mismas y luego pegar el
golpe especulativo apoderándose del 43 % de
las acciones de VW y del 32% de derivados (que
son más acciones).

Cuando hablamos de cifras multimillonarias
como éstas estamos hablando, traducido en

necesidades de los pueblos del mundo, en tone-
ladas millonarias de pan, leche, arroz, carne,
hablamos de construir con ese dinero  decenas
de miles de escuelas, viviendas u hospitales. 

La oligarquía financiera (repetimos incansa-
blemente), producto de la fusión del capital ban-
cario con el capital industrial, genera fenomena-
les negocios. 

Siguiendo con el ejemplo de la VW, la
riqueza generada por los obreros de las dos auto-
motrices en danza fueron invertidas en el mundo
de préstamos e inversiones espurios en todo el
planeta. Incluso con esa riqueza, éstas empresas
se han diseminado por el mundo para extraer
mejor plusvalía, incluso acosando a sus propios
trabajadores que como en EE.UU., quedan
desamparados al cerrar en forma masiva sus
establecimientos y como ocurre con GM,
abriendo sus puertas en países como China,
donde el salario es de chatarra.

IINNDDUUSSTTRRIIAA  ++  CCAAPPIITTAALL  BBAANNCCAARRIIOO

OOLLIIGGAARRQQUUÍÍAA
FFIINNAANNCCIIEERRAA
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Este entrelazamiento internacional
tocas nuestras puertas desde hace décadas.

No olvidemos que la empresa VW está en la
Argentina, al igual que otras automotrices como
Ford, Toyota, GM, Fiat, Peugeot, Mercedes
Bens o Iveco. Estas empresas son una de las
patas fundamentales en este plan del gobier-
no que se dice “industrialista” pero impone un
dólar alto para sostenerse en los negocios de
exportación, provocando inflación y un deterio-
ro permanente del salario. Estos monopolios,
desde el Estado, especulan con sus ganancias y
se dedican a la usura, llamándola “capitales de
inversión”. 

Estos monopolios no tienen más freno que la
lucha de los pueblos. Cuando la clase obrera
produce riqueza como lo está haciendo en nues-
tro país, con alta productividad, genera los dóla-
res a estos amos del poder, que no sólo explotan
nuestra fuerza de trabajo sino que con esa fabu-
losa ganancia extraída de nuestro sudor, invier-
ten  en fondos de inversión, acciones, son
dueños de bancos, se fusionan cada día más y se
hace imposible separar en nuestro pensamientos
y en la realidad que harán a esta altura con
ganancias como en la Porsche de 30.000 a
40.000 millones de Euros. ¿Acaso redistribuirán
con los obreros de las plantas que están en todo
el mundo? ¿Acaso se dedicarán a trabajar por
la humanidad, el medio ambiente, la cultura, la
educación, la salud?

De ninguna manera, estos miles de millones
de euros o dólares, van a parar a nuevas indus-
trias, que incluso nada tienen que ver con la
automotriz, van a nuevas inversiones de usura, y
una buena parte a sostener a los gobiernos que
como los nuestros reciben la basura de tamañas
y fabulosas ganancias. No hay que olvidar tam-
poco que estas empresas, es decir la oligarquía
financiera al adueñarse del Estado y de todas sus
instituciones, invierten en la imposición de
leyes, mantienen al senado y a la cámara de
diputados, mantienen a la Corte Suprema y man-
tienen el desquicio ministerial.

Como vemos, esta oligarquía financiera que
es la misma que empezó a gestarse con la
Revolución Libertadora en 1955, con el derroca-
miento de Perón, y es hija de la oligarquía
terrateniente de principios del siglo XX, del pro-
ceso de concentración de capitales nativos y del
capital financiero internacional, se fue adueñan-
do del Estado a través de todos los gobiernos

cívicos-militares sin excepciones y enfrentados
a la clase obrera y el pueblo.

Con cada gobierno, se produjo más concen-
tración de riqueza en pocas manos y más
miserias para más personas, en esa dinámica
todas las empresas automotrices jugaron un
papel decisivo a la hora de ejecutar las políticas
del Estado, nunca jamás tuvieron que dar un
paso al costado, siempre hicieron negocios y no
dejaron de controlar el Estado y sus gobiernos,
por el contrario, con la diversidad de negocios
en los que están metidos planetariamente la con-
centración de las riquezas los lleva necesaria-
mente a una concentración política, contra los
pueblos del mundo y contra monopolios de sus
mismas tallas.

UNA GRAN DERROTA

Por estos días en la oligarquía financiera a
habido vencedores y vencidos, éstos últimos
desaparecieron, se subordinaron o se fusionaron
con los ganadores, lo cierto es que a pesar de los
millonarios negocios obtenidos por los ganado-
res, frente a los pueblos han perdido una de las
más grandes batallas políticas de la historia del
capitalismo y de la burguesía monopólica.

La clase obrera, en este caso la automotriz,
ya sabe que el salario no alcanza, pero que la
plata está y que se trata de una época histórica en
donde la paciencia ha dejado de ser la mejor
amiga de la clase obrera y de los pueblos.

Reflexionemos por un instante nada más
¿qué haría un gobierno revolucionario con
30.000 mil millones de Euros?, ¿En verdad
seríamos un país sin recursos, sin posibilidades,
yendo a los tumbos para obtener más y más
ganancia y sin saber que va a pasar a la semana
siguiente? Seguramente, un gobierno revolucio-
nario, aún sin la experiencia de gobernar un
nuevo Estado, no haría los desastres humani-
tarios que hace la clase burguesa con el siste-
ma capitalista. Como en toda revolución habrá
grandes movimientos, pero a la vez la industria
se pondrá al servicio de las necesidades del pue-
blo generando los basamentos de una sociedad
socialista que seguramente tendrá en claro en
que utilizar los recursos en una primera etapa de
la revolución. Será un momento de la historia en
donde el hombre se irá amigando con el traba-
jo, al ver que el fruto de su esfuerzo será recibi-
do con creces. Irá recuperando su dignidad.��
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a revolución
proletaria en
la Rusia zaris-
ta, la primera

de su tipo en la historia,
resolvió la cuestión del
Estado socialista -es decir,
cómo organiza el poder
político el proletariado y
el pueblo- basándose
en las nuevas formas
políticas de organiza-
ción, nacidas y forjadas
en años de lucha coti-
diana por salir de aquel
insulto humano a que los
había  sumergido el ca-
pitalismo.

Esa herramienta efec-
tiva, novedosa e innova-
dora fueron los soviets,
constituidos por trabaja-
dores, campesinos y sol-
dados. 

Éstos, terminaron con
la apropiación individual
del trabajo y los recursos
naturales, y asumieron el
control de la producción
y distribución de los bie-
nes y la totalidad de las
funciones del nuevo Es-
tado, tirando así por tie-
rra con la mentira bur-
guesa de que las masas
no se pueden gobernar.

De esta forma la revo-

lución de Octubre, en-
cabezada por el partido
bolchevique, puso una
bisagra en la historia y
abrió la perspectiva de
liberación a los pueblos
del mundo.

De allí en más, todas
las revoluciones triunfan-
tes del siglo XX han
tomado a esta, - desde
luego, bajo la impronta
de sus propias historias,
de sus épocas y sus ex-
periencias, de sus premi-
sas materiales y clasistas-
como la experiencia
material y práctica de la
dictadura del proletaria-
do y el pueblo, como el
espejo donde mirarse y
poder encontrar “res-
puestas” al reto de orga-
nizar el nuevo Estado.

Los soviets fueron va-
ciados de contenido por
ideologías y modelos
clasistas ajenas al prole-
tariado, y con esto, en-
cajonadas las fuerzas
creadoras del pueblo
destapadas por aquel
proceso.  Se las despojó
del poder político asumi-
do originariamente, con
la estatización de toda
la actividad política-

práctica de la sociedad,
al igual que tantas otras. 

Pero todos y cada
uno de estos sucesos,
son mojones en la expe-
riencia de los pueblos y
patrimonio de la huma-
nidad, en particular del
proletariado mundial, en
la búsqueda de los ca-
minos para terminar con
la explotación y la opre-
sión del capitalismo.

Por lo tanto, pasibles
de provecho en un aná-
lisis crítico por parte de
los revolucionarios, para
extraer los aciertos y
también los errores, a la
luz de la experiencia
práctica ya realizada
por millones de hombres
y mujeres durante casi
100 años.

MUCHA AGUA
HA PASADO

BAJO EL PUENTE

El capitalismo, por las
leyes de la dialéctica, -
que también le caben a
ellos-, ha evolucionado
hacia la globalización
de la planificación, la
producción y la distribu-
ción de las mercarías,

¿¿DDEE  QQUUÉÉ  
SSOOCCIIAALLIISSMMOO
HHAABBLLAAMMOOSS??
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condición sin ecuanon para realizar la
reproducción ampliada del capital.

De un solo plumazo, la burguesía
demolió los esquemas piramidales
jerárquicos, acható la misma e hizo
horizontal la organización de la pro-
ducción, para así aumentar la expro-
piación de plusvalía, hasta horizontes
inimaginables a principios del siglo XX.

En nuestro país, la socialización de
la producción ha llegado a niveles
jamás vistos, impregnando y orde-
nando a toda la sociedad, y llevan-
do hasta los rincones más recónditos
de nuestro territorio, este orden indus-
trial.

Hoy, al lado de la máquina, no
solo se produce. En el módulo o el
sector, se planifica la ejecución de
los objetivos de la producción, se
resuelven los problemas prácticos de
la misma, se resuelve el manteni-
miento y la reparación de las maqui-
nas, se coordina con el resto de la
fábrica; en pocas palabras, a los
obreros no sólo se les “compra” la
fuerza de trabajo, sino también su
capacidad intelectual colectiva.
Han incorporado a los trabajadores
como una parte más de su tecno-
logía para la producción.

Desde este nuevo escalón del
desarrollo de la organización social
para la producción generada por el
capitalismo, desde la experiencia
política colectiva de los trabajadores
y el pueblo (que va profundizado la
crisis política de la burguesía, en la
misma medida en que las mayorías
de las masas van generalizado y
tomado para sí la autoconvocatoria,
la más ingeniosa, viva, flexible y
poderosa de sus creaciones), es ini-
maginable pensar el socialismo co-
mo un retroceso al ya perimido con-
cepto de que todo se resuelve de
arriba hacia abajo.

Afortunadamente la historia que
construyen día a día las masas prole-
tarias y populares es más rica en su
contenido, más variada, más multi-
facética y más ingeniosa que toda la
historia previa de la lucha de clases.

Desde este piso, sin duda alguna,
los objetivos a alcanzar no serán los
de la estatización de la sociedad,
como han transitado otros pueblos,
sino los de la socialización de la tota-
lidad de las funciones del Estado en
manos de las masas, constituidas en
organismos de poder con base en los
parques industriales y en los centros
productivos.

Tomando desde aquí posesión de
todas las formas y todos los aspectos
de la actividad legislativa, ejecutiva
del nuevo estado revolucionario, sin
la más mínima excepción.

Montados en la pasión de cente-
nares de miles de hombres estimula-
dos por la más brusca lucha de cla-
ses, es donde el Partido a la cabeza
del proletariado, debe estar listo
para impulsar estos cambios de un
solo plumazo, demoliendo hasta los
cimientos el ya caduco orden de
dominación burgués basado en la
propiedad privada.

Es por esto que la “necesidad”,
de una revolución proletaria de nue-
vo tipo, encabezada por el proleta-
riado en los momentos actuales de
bastardeo ideológico burgués, es
una necesidad nacida de las en-
trañas de la historia y una emergen-
cia del futuro de la humanidad.

Se convertirá en un resurgimiento
de las expectativas de futuro para los
pueblos del mundo y una responsabi-
lidad histórica del partido proletario,
para agiornar el paradigma de la
Revolución y aportar a desmalezar
así, el camino del hombre hacia el
HOMBRE.��

...el camino del hombre hacia el HOMBRE...


